
Dénles de comer
 Catholic.net

  

En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo.
Amén.

Cristo, Rey nuestro.
¡Venga tu Reino!

Oración preparatoria (para ponerme en presencia de Dios)

Jesús, como esa gente vengo a tu encuentro, quiero hablar contigo y escuchar tus
palabras en esta oración. ¿Qué quieres que haga hoy por ti? No busco ningún
interés personal, lo único que te pido es que multipliques tu gracia en mí para
poder experimentar tu amor y tu cercanía para trasmitirlos a los demás

Evangelio del día (para orientar tu meditación)
Del santo Evangelio según san Mateo 14, 13-21

En aquel tiempo, al enterarse Jesús de la muerte de Juan el Bautista, se marchó de
allí en barca a un sitio tranquilo y apartado. Al saberlo la gente, lo siguió por tierra
desde los pueblos. Al desembarcar vio Jesús el gentío, le dio lástima y curó a los
enfermos. Como se hizo tarde, se acercaron los discípulos a decirle: Estamos en
despoblado y es muy tarde, despide a la multitud para que vayan a las aldeas y se
compren de comer. Jesús les replicó: No hace falta que vayan, dadles vosotros de
comer. Ellos le replicaron: Si aquí no tenemos más que cinco panes y dos peces.
Les dijo: "Traédmelos". Mandó a la gente que se recostara en la hierba y, tomando
los cinco panes y los dos peces, alzó la mirada al cielo, pronunció la bendición,
partió los panes y se los dio a los discípulos; los discípulos se los dieron a la gente:
Comieron todos hasta quedar satisfechos y recogieron doce cestos llenos de
sobras. Comieron unos cinco mil hombres, sin contar mujeres y niños.

Palabra del Señor
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Medita lo que Dios te dice en el Evangelio
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Los profesionales, las madres, los estudiantes, los trabajadores, los maestros, los
padres, los hijos, en definitiva, todos los hombres buscan, consciente o
inconscientemente, algo que les realice plenamente, algo que trascienda sus
vidas, que les llene de paz interior.

Estos hombres y mujeres hambrientos y sedientos de Dios se acercan a las puertas
de la fe. Y al cruzar el umbral se encuentran con otros hombres y mujeres, como
ellos, a quienes Jesús les ha mandado; dadles vosotros de comer.

Así ha querido Jesús darse a conocer a lo largo de los siglos; por medio del
testimonio y la evangelización de personas con una vocación especial: son los
sacerdotes, las religiosas, las personas consagradas y los laicos.

Es el milagro de los que han recibido a Cristo como alimento. Unidos a Jesús por
medio de la Iglesia, son capaces de saciar el hambre de miles de personas. Pero
son pocos, muy pocos los que lleven a Cristo a los demás. En este tiempo, hay
millones de personas que todavía no conocen a Jesús. Muchos de ellos sienten la
necesidad de orientar sus vidas hacia Dios y no tienen quien les ayude. Cristo nos
urge a colaborar con Él en la tarea de dar de comer a las almas hambrientas de
trascendencia.

.«Cristo presente en medio de nosotros, en el signo del pan y del vino, exige que la
fuerza del amor supere cada laceración, y al mismo tiempo que se convierta en
comunión con el pobre, apoyado por el débil, atención fraterna a cuántos les
cuesta sostener el peso de la vida cotidiana. Nos disgregamos cuando no somos
dóciles a la Palabra del Señor, cuando no vivimos la fraternidad entre nosotros,
cuando competimos para ocupar los primeros puestos, cuando no encontramos la
valentía de testimoniar la caridad, cuando no somos capaces de ofrecer esperanza.
La Eucaristía nos permite no disgregarnos porque es vínculo de comunión, es
cumplimiento de la Alianza, signo viviente del amor de Cristo que se ha humillado
e inmolado para que nosotros permaneciéramos unidos.  Participando en la
Eucaristía y nutriéndonos de ella, estamos dentro de un camino que no admite
divisiones».
(Homilía de S.S. Francisco, 4 de junio de 2015).
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Diálogo con Cristo

Ésta es la parte más importante de tu oración, disponte a platicar con mucho amor
con Aquel que te ama.

Propósito

Proponte uno personal. El que más amor implique en respuesta al Amado… o, si
crees que es lo que Dios te pide, vive lo que se te sugiere a continuación.

                               página 2 / 3



Dénles de comer
 Catholic.net

Por la noche voy a examinar mi actitud y mis reacciones ante las dificultades, para
ver si corresponden al espíritu de un verdadero discípulo y misionero de Cristo.

Despedida

¡Cristo, Rey nuestro!
¡Venga tu Reino!

Virgen prudentísima, María, Madre de la Iglesia.
Ruega por nosotros.

En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo.
Amén.
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